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La misma constituyó una dura y a la vez equilibrada respuesta 
a las notas panfletarias que escribió como ‘Introducción’ al libro 
merecedor del juicio crítico de Bello, el miembro de la Real Academia 
de la Historia de España Martín Fernández de Navarrete (1765-1844), 
quien luego de realizar una titánica tarea de búsqueda, recopilación, 
copiado y transcripción de documentos sobre las etapas iniciales del 
“descubrimiento” y conquista del Nuevo Mundo, su edición debió 
suspenderse y esperar a que se consumara la irremediable separación 
de los dominios continentales americanos de la metrópoli española 
y que el absolutismo de Fernando VII superara las insurgencias 
y gobiernos liberales que se dieron en la península durante las 
primeras décadas del siglo XIX. Es decir: hasta 1825. Ocasión 
para la cual redactó aquella ‘Introducción’ de la que se ocupó el 
venezolano durante su exilio prolongado en Londres (1810-1829), 
ciudad ésta en la que se editaba, en castellano y fundado por Bello, 
quien fue también su Director,  El Repertorio Americano (1826-1827), 
en cuyas páginas dio a conocer su extenso comentario de la obra de 
Navarrete.

Bello procuró, en todo momento, ser justo. Así, por ejemplo; 
no reprimió alabanzas para la obra por “…el sólido juicio y la copia 
de exquisitas noticias…” que encerraba; pero también lamentó que 
“…tesoros…” como la Historia General de las Indias de Bartolomé de 
Las Casas o la Historia de Nueva España de Bernardino de Sahagún 
permanecieran sin ser divulgadas por la Imprenta. Asimismo al referirse, 
como americano, a la conquista de este continente por los españoles: 
“…Atroz o no atroz, a ella debemos el origen de nuestros derechos y de 
nuestra existencia y mediante ella vino a nuestro suelo aquella parte de 
la civilización europea que pudo pasar por el tamiz de las preocupaciones 
y la tiranía de España…” 

Ello, además, le permitió ejercer con justeza metódica también 
el análisis de las “…páginas de sentida y amarga declamación…” de 
Navarrete contra quienes “…han ponderado las atrocidades de la 
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conquista de América…” el “…candor con que … ensalza las benéficas 
intenciones de los Reyes y las sabias y bien entendidas [sic.] disposiciones 
del código de Indias…” y aún más, de “…lo mal informado que se halla 
el señor Navarrete de las cosas que han pasado y pasan en América…” 
y “…cuan ciegas se hallan en Madrid sobre el carácter y los principales 
sucesos de nuestra revolución…”

Respecto de la queja de Navarrete por lo injusto de los 
cuestionamientos sobre las consecuencias funestas que tuvo para los 
indígenas la conquista española, Bello, entre otros señalamientos para 
rebatirla, le pregunta “…¿Y qué se ha hecho la raza indígena de Cuba 
y Puerto Rico?...” además de agregarle (en nota a pie de página), en 
contra del argumento del español de que en las colonias de ingleses, 
franceses, portugueses y aún en los independientes Estados Unidos 
se habría producido mayor masacre, que “…Pueblos indios hay en el 
Canadá que viven bajo las leyes inglesas, entre otros los iroqueses de 
Cachenonaga, cerca de Montreal, que profesan la religión católica. 
Los hay también en el territorio de los Estados Unidos del Norte. Los 
penobscotes de Main son católicos, y su número crece bajo la protección 
de las leyes americanas.”

Acerca de las buenas intenciones de los gobernantes españoles, 
encarnadas en las Leyes de Indias, el venezolano las desmonta con 
una pregunta directa: “…¿se han cumplido?…” Reforzando su 
contundencia con otras observaciones: “… La primera cualidad de 
una legislación, y sin la cual todas las otras son vanas es la de hacerse 
observar … en ella se consultaron los intereses de la metrópoli, 
no los nuestros … Si las leyes de Indias merecieron bajo algún 
respecto el elogio, no de sabias, sino de bien entendidas, fue sólo 
en cuanto iban encaminadas a prolongar la dominación española 
en América…”

Y sobre el rompimiento de los americanos con la autoridad 
peninsular, que Fernández de Navarrete no sólo coloca bajo la impronta 
de la ingratitud; sino que también aseguró se habría producido contra 
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los aborígenes americanos, puesto que ellos se hallarían “…bien … con 
la dominación española…” e incluso manifestarían “…desconfianza y 
repugnancia…” hacia “…el nuevo orden…” Andrés Bello le recordó “…el 
ruidoso levantamiento de Tupac Amaru, que llenó de consternación 
al Perú,” así como también “…las alternaciones de La Paz, La Plata, 
Quito y México, desde el año de 1808 … las repetidas insurrecciones 
de Cochabamba…”

Además de citar y comentar con minuciosidad la documentación 
incluida en la obra que examinó críticamente, Bello también aprovechó 
para elogiar al sevillano Fray Bartolomé de Las Casas, “…digno intérprete 
de las nuevas de paz y caridad que predicó al Nuevo Mundo, y uno de 
los más distinguidos ornamentos de la España que le produjo…” para 
quien, dijo, “…eran igualmente abominables a sus ojos las operaciones 
de los portugueses en África y las de los españoles en América…”


